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Envueltos 
en el amor 
de Dios 
por el mundo 

4. SI HACEN LO QUE YO OS DIGO, SE SALVARÁN MUCHAS 
ALMAS Y TENDRÁN PAZ.  SE SIGUIÓ UN INSTANTE DE 
SILENCIO Y PREGUNTÉ: ¿NO QUIERE NADA MAS DE MI? 
ME RESPONDIÓ: NO. HOY NO QUIERO NADA MAS.
Lo que yo pido a la Madre del Cielo y lo que la Madre 
del Cielo me pide
En la Basílica de la Santísima Trinidad

Contemplando el mosaico, manteniendo en la memoria 
la Imagen de Nuestra Señora, voy reflexionando: La 
Madre del Cielo susurra a cada uno de nosotros que el 
cielo es nuestra vocación y que el cielo se hace 
disponible (como en la Anunciación); se hace caridad y 
amor (como en la Visitación); se hace acogimiento 
(como en el nacimiento de Jesús); se hace entrega 
(como en el cuidado y comunión con el Proyecto del 
reino de Jesús); se hace proximidad (identificándose 
con sus discípulos); se hace presencia en los dolores 
(como en la pasión) y se hace alegría (como en la 
Resurrección y en Pentecostés).
Con el corazón en paz, si me siento llamado a la 
celebración sacramental del perdón de Dios, me 
desplazo a la Capilla de la Reconciliación donde puedo 
experimentar sentirme acogido por Jesús y envuelto 
en el amor de Dios.

Después, pues, rezo las veces que quiera: 

Hago la señal de la cruz sobre mí mismo(a) y sigo en paz.

 
si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,
allí me alcanzará tu izquierda,
tu diestra llegará hasta mi.

 
Si digo: “Que al menos la tiniebla me encubra,

que la luz se haga noche en torno a mí”,
ni la tiniebla es oscura para ti,
la noche es clara como el día.

2. CONTINUEN REZANDO EL ROSARIO TODOS LOS DIAS  
– DIJO NUESTRA SEÑORA.
Acepto entrar en la “escuela” de Nuestra Señora y 
me dejo enseñar
En la Capilla de las Apariciones

Estoy en el mismo lugar en el que los Pastorcitos 
vieron a Nuestra Señora y recuerdo el texto de las 
Memorias de la Hermana Lucía referentes al día 13 de julio 
de 1917:
 

Fijo mi mirada en la Imagen de Nuestra Señora, que 
veneramos en la Capelinha, reflexiono sobre el texto 
de la Hermana Lucía que acabé de leer y, en silencio, 
evalúo mi capacidad de amar gratuitamente.

Oh Jesús, es por Vuestro amor, por la conversión de los 
pecadores y en reparación por los pecados cometidos contra 
el Inmaculado Corazón de María.
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 V. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
 R. Amén.

En este lugar de Cova de Iría, el 13 de mayo de 1917, tres 
niños de 7, 9 y 10 años de edad recibieron la visita de la 
Virgen María, revestida de la Luz de Dios. Tal como 
prometiera, Nuestra Señora les apareció nuevamente 
al mes siguiente y, después, nuevamente el 13 de julio 
de 1917, después de rezar el rosario con otras personas 
que estaban presentes.

En esta tercera aparición, Nuestra Señora dijo a los 
Pastorcitos:

Hoy soy peregrino(a) de Fátima y estoy cerca del lugar 
en el que Nuestra Señora habló con los Pastorcitos. 
Aquel 13 de julio de 1917, Nuestra Señora habló a los tres 
niños pero, a través de ellos y de su simplicidad de 
niños, habló a toda la humanidad. ¿A dónde va mi 
corazón y mi inteligencia cuando escucho las palabras 
de Nuestra Señora como dirigidas a mi y a mis 
circunstancias?

Para ayudarme a responder, el Santuario me coloca en 
las manos este instrumento/itinerario, que es una 
invitación a caminar para ser capaz de entender que la 
Madre del Cielo me da a experimentar la ternura de 
Dios en el medio de los dramas de la historia humana. 
Es un recorrido de oración que se hace con los pies y 
con el corazón.

1. ¿QUÉ QUIERE DE MI? 
– PREGUNTÓ LUCÍA A NUESTRA SEÑORA.
Con Jesús, contemplo el amor de Dios por la humanidad
Al lado del Pesebre (en el Recinto de Oración)

Al lado del Pesebre, pienso en los diversos momentos 
de la vida de Jesús: comienzo por la expectativa que los 
judíos vivían en relación a la llegada del Mesías; continúo, 
a partir de su nacimiento, recorriendo cada encuentro 
de Jesús con hombres y mujeres de su tiempo; me 
identifico con la experiencia humana de los que se 
encontraron con Jesús en los caminos de la vida (ansiosos, 
ciegos y cojos, sordos y paralíticos, impacientes y 
poseídos, etc.) y medito en la abundancia del amor que 
Cristo Jesús transmite siempre. Y dejo sobrevenir la 
pregunta: “¿Qué es lo que Dios quiere de mi?”.

Después, subiendo por la columnata sur, voy recorriendo 
y contemplando cada cuadro del viacrucis de Jesús 
intentando percibir la intensidad del amor colocado en 
cada momento. Pasando delante del altar del recinto, 
sigo hacia la columnata norte y continúo contemplando 
el viacrucis de Jesús descendiendo, después, por la 
columnata.

Mientras, voy rezando, con el pensamiento y corazón, 
algunos versículos del Salmo 138.

Salmo 138, 1-18.23-24

Señor, tú me sondeas y me conoces;
me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos;
distingues mi camino y mi descanso,
todas mis sendas te son familiares.

 
No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, señor, te la sabes toda.
Me envuelves por doquier,
me cubres con tu mano.

 
¿A dónde iré lejos de tu aliento,
adónde escaparé de tu mirada?
Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;
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Después rezo a la Madre del Cielo:

Acordaos, oh piadosísima Virgen María, 
que nunca se oyó decir  

que alguno de aquellos que han recurrido a vuestra protección, 
implorado vuestra asistencia, 
y reclamado vuestro socorro, 

fue por Ti desamparado.
Animado yo, pues, de igual confianza, 

a Ti, Virgen entre todas singular, 
como la Madre recurro, de Ti me ayudo y, 

gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me prostro a Tus pies. 

No desprecies mis súplicas, 
oh Madre del Hijo de Dios humanado, 

mas dígnate oír propicia 
y de alcanzarme lo que Te ruego. Amén.

3. DIOS QUIERE ESTABLECER EN EL MUNDO LA 
DEVOCIÓN A MI INMACULADO CORAZÓN.
Amar es darse y darse es cruz
Lentamente, hago el camino al lado del “paso de las promesas” 
en dirección a la Basílica de la Santísima Trinidad y reflexiono 
acerca de las razones por las cuales yo aún aceptaría hoy 
hacer sacrificios.

El Inmaculado Corazón de la Madre del Cielo hace 
percibir la más radical dimensión del amor de Dios, su 
misericordia. En el corazón de María suenan las 
palabras con las que Dios, a través del Ángel, la llamó 
y las palabras con las que María dijo “si” al proyecto 
de Dios; suenan las palabras con las que creyó y con 
las que fue fiel; suenan las palabras con las que manifestó 
su confianza en Dios, las palabras con las que 
acompañó la cruz de su Hijo y las palabras con las 
que testimonió su resurrección.

Recogerse  junto al Corazón de María y dejarse 
enseñar por él es descubrir los secretos de la divina 
misericordia. Con la Madre del Cielo se aprende  
mucho mejor cómo es posible amar siempre a Jesús.
 

 

 “Dizei muitas vezes, em especial sempre que fizerdes algum   
sacrifício: Ó Jesus, é por Vosso amor, pela conversão dos peca  
dores e em reparação pelos pecados cometidos contra o    
Imaculado Coração de Maria”.

VOSSEMECÊ QUE ME QUER? 

 CONTINUEM A REZAR O TERÇO TODOS OS DIAS 

 Memórias da Irmã Lúcia 

Continuem a rezar o terço todos os dias, em honra de Nossa Senhora 
do Rosário, para obter a paz do mundo e o fim da guerra, porque só Ela 
lhes poderá valer […]. Sacrificai-vos pelos pecadores e dizei muitas vezes, 
em especial sempre que fizerdes algum sacrifício: Ó Jesus, é por Vosso 
amor, pela conversão dos pecadores e em reparação pelos pecados 
cometidos contra o Imaculado Coração de Maria [...].
– Vistes o inferno, para onde vão as almas dos pobres pecadores; para 
as salvar, Deus quer estabelecer no mundo a devoção a Meu Imaculado 
Coração. Se fizerem o que Eu vos disser, salvar-se-ão muitas almas e 
terão paz. Quando rezais o terço, dizei, depois de cada mistério: Ó meu 
Jesus, perdoai-nos, livrai-nos do fogo do inferno; levai as alminhas todas 
para o Céu, principalmente aquelas que mais precisarem.

SE FIZEREM O QUE EU VOS DISSER, SALVAR-SE-ÃO MUITAS ALMAS 
E TERÃO PAZ. 
VOSSEMECÊ NÃO ME QUER MAIS NADA? 

NÃO. HOJE NÃO TE QUERO MAIS NADA.

Ó Jesus, é por Vosso amor, pela 
conversão dos pecadores e em reparação pelos pecados cometidos 
contra o Imaculado Coração de Maria.

“Dizei muitas vezes, em especial sempre que fizerdes algum sacrifício: Ó 
Jesus, é por Vosso amor, pela conversão dos pecadores e em reparação 

pelos pecados cometidos contra o Imaculado Coração de Maria”.

 VOSSEMECÊ QUE ME QUER? 

 CONTINUEM A REZAR O TERÇO TODOS OS DIAS 

 Memórias da Irmã Lúcia

Continuem a rezar o terço todos os dias, em honra de Nossa Senhora do 
Rosário, para obter a paz do mundo e o fim da guerra, porque só Ela lhes 
poderá valer […]. Sacrificai-vos pelos pecadores e dizei muitas vezes, em 
especial sempre que fizerdes algum sacrifício: Ó Jesus, é por Vosso amor, 
pela conversão dos pecadores e em reparação pelos pecados cometidos 

contra o Imaculado Coração de Maria [...].
– Vistes o inferno, para onde vão as almas dos pobres pecadores; para as 
salvar, Deus quer estabelecer no mundo a devoção a Meu Imaculado 
Coração. Se fizerem o que Eu vos disser, salvar-se-ão muitas almas e 
terão paz. Quando rezais o terço, dizei, depois de cada mistério: Ó meu 
Jesus, perdoai-nos, livrai-nos do fogo do inferno; levai as alminhas todas 

para o Céu, principalmente aquelas que mais precisarem.

 

 SE FIZEREM O QUE EU VOS DISSER, SALVAR-SE-ÃO MUITAS ALMAS 
E TERÃO PAZ. 

VOSSEMECÊ NÃO ME QUER MAIS NADA? 
NÃO. HOJE NÃO TE QUERO MAIS NADA.

 Ó Jesus, é por Vosso amor, pela 
conversão dos pecadores e em reparação pelos pecados cometidos 

contra o Imaculado Coração de Maria
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Contemplando el mosaico, manteniendo en la memoria 
la Imagen de Nuestra Señora, voy reflexionando: La 
Madre del Cielo susurra a cada uno de nosotros que el 
cielo es nuestra vocación y que el cielo se hace 
disponible (como en la Anunciación); se hace caridad y 
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(como en el cuidado y comunión con el Proyecto del 
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celebración sacramental del perdón de Dios, me 
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experimentar sentirme acogido por Jesús y envuelto 
en el amor de Dios.

Después, pues, rezo las veces que quiera: 

Hago la señal de la cruz sobre mí mismo(a) y sigo en paz.

 
si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,
allí me alcanzará tu izquierda,
tu diestra llegará hasta mi.

 
Si digo: “Que al menos la tiniebla me encubra,

que la luz se haga noche en torno a mí”,
ni la tiniebla es oscura para ti,
la noche es clara como el día.

2. CONTINUEN REZANDO EL ROSARIO TODOS LOS DIAS  
– DIJO NUESTRA SEÑORA.
Acepto entrar en la “escuela” de Nuestra Señora y 
me dejo enseñar
En la Capilla de las Apariciones

Estoy en el mismo lugar en el que los Pastorcitos 
vieron a Nuestra Señora y recuerdo el texto de las 
Memorias de la Hermana Lucía referentes al día 13 de julio 
de 1917:
 

Fijo mi mirada en la Imagen de Nuestra Señora, que 
veneramos en la Capelinha, reflexiono sobre el texto 
de la Hermana Lucía que acabé de leer y, en silencio, 
evalúo mi capacidad de amar gratuitamente.

Continúen rezando el rosario todos los días, en honor de 
Nuestra Señora del Rosario, para obtener la paz del 
mundo y el fin de la guerra, porque solo Ella les ayudará 
(...) Sacrificaros, por los pecadores y decid muchas veces, 
en  especial siempre que hagáis algún sacrificio: Oh Jesús, 
es por Vuestro amor, por la conversión de los pecadores y 
en reparación por los pecados cometidos contra el Inmaculado 
Corazón de María (...).
– Visteis el infierno, a donde van las almas de los pobre 
pecadores; para salvarlas, Dios quiere establecer en el 
mundo la devoción a Mi Inmaculado Corazón. Si hacen lo 
que Yo os diga, se salvarán muchas almas y tendrán paz. 
Cuando recéis el rosario, decid, después de cada misterio: 
Oh Dios mío, perdónanos, líbranos del fuego del infierno; 
lleva a todas las almas al cielo, especialmente a las más 
necesitadas.
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– PREGUNTÓ LUCÍA A NUESTRA SEÑORA.
Con Jesús, contemplo el amor de Dios por la humanidad
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de la vida de Jesús: comienzo por la expectativa que los 
judíos vivían en relación a la llegada del Mesías; continúo, 
a partir de su nacimiento, recorriendo cada encuentro 
de Jesús con hombres y mujeres de su tiempo; me 
identifico con la experiencia humana de los que se 
encontraron con Jesús en los caminos de la vida (ansiosos, 
ciegos y cojos, sordos y paralíticos, impacientes y 
poseídos, etc.) y medito en la abundancia del amor que 
Cristo Jesús transmite siempre. Y dejo sobrevenir la 
pregunta: “¿Qué es lo que Dios quiere de mi?”.

Después, subiendo por la columnata sur, voy recorriendo 
y contemplando cada cuadro del viacrucis de Jesús 
intentando percibir la intensidad del amor colocado en 
cada momento. Pasando delante del altar del recinto, 
sigo hacia la columnata norte y continúo contemplando 
el viacrucis de Jesús descendiendo, después, por la 
columnata.

Mientras, voy rezando, con el pensamiento y corazón, 
algunos versículos del Salmo 138.

Salmo 138, 1-18.23-24

Señor, tú me sondeas y me conoces;
me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos;
distingues mi camino y mi descanso,
todas mis sendas te son familiares.

 
No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, señor, te la sabes toda.
Me envuelves por doquier,
me cubres con tu mano.

 
¿A dónde iré lejos de tu aliento,
adónde escaparé de tu mirada?
Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;

Decid muchas veces, en especial siempre que hagáis algún 
sacrificio: Oh Jesús, es por Vuestro amor, por la conversión de 
los pecadores y en reparación por los pecados cometidos 
contra el Inmaculado Corazón de María.

ESTACIONES DEL RECORRIDO:

1.   Al lado del Pesebre (en el Recinto de Oración) 
2.  En la Capilla de las Apariciones
3.  Al lado del "pasadizo de las promesas” 
4.  En la Basílica de la Santísima Trinidad

Después rezo a la Madre del Cielo:

Acordaos, oh piadosísima Virgen María, 
que nunca se oyó decir  

que alguno de aquellos que han recurrido a vuestra protección, 
implorado vuestra asistencia, 
y reclamado vuestro socorro, 

fue por Ti desamparado.
Animado yo, pues, de igual confianza, 

a Ti, Virgen entre todas singular, 
como la Madre recurro, de Ti me ayudo y, 

gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me prostro a Tus pies. 

No desprecies mis súplicas, 
oh Madre del Hijo de Dios humanado, 

mas dígnate oír propicia 
y de alcanzarme lo que Te ruego. Amén.
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palabras con las que Dios, a través del Ángel, la llamó 
y las palabras con las que María dijo “si” al proyecto 
de Dios; suenan las palabras con las que creyó y con 
las que fue fiel; suenan las palabras con las que manifestó 
su confianza en Dios, las palabras con las que 
acompañó la cruz de su Hijo y las palabras con las 
que testimonió su resurrección.

Recogerse  junto al Corazón de María y dejarse 
enseñar por él es descubrir los secretos de la divina 
misericordia. Con la Madre del Cielo se aprende  
mucho mejor cómo es posible amar siempre a Jesús.
 

 

 “Dizei muitas vezes, em especial sempre que fizerdes algum   
sacrifício: Ó Jesus, é por Vosso amor, pela conversão dos peca  
dores e em reparação pelos pecados cometidos contra o    
Imaculado Coração de Maria”.

VOSSEMECÊ QUE ME QUER? 

 CONTINUEM A REZAR O TERÇO TODOS OS DIAS 

 Memórias da Irmã Lúcia 

Continuem a rezar o terço todos os dias, em honra de Nossa Senhora 
do Rosário, para obter a paz do mundo e o fim da guerra, porque só Ela 
lhes poderá valer […]. Sacrificai-vos pelos pecadores e dizei muitas vezes, 
em especial sempre que fizerdes algum sacrifício: Ó Jesus, é por Vosso 
amor, pela conversão dos pecadores e em reparação pelos pecados 
cometidos contra o Imaculado Coração de Maria [...].
– Vistes o inferno, para onde vão as almas dos pobres pecadores; para 
as salvar, Deus quer estabelecer no mundo a devoção a Meu Imaculado 
Coração. Se fizerem o que Eu vos disser, salvar-se-ão muitas almas e 
terão paz. Quando rezais o terço, dizei, depois de cada mistério: Ó meu 
Jesus, perdoai-nos, livrai-nos do fogo do inferno; levai as alminhas todas 
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